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INTRODUCCION

L
a historia del capitalismo es una histo
ria de crisis y rompimientos, seguidos
por procesos de reacomodación de la

economla mundial que, actuando como respuesta,
orientan las actividades de acumulación en fun
ción de lbs cambios tecnológicos y de las reno
vadas circunstancias socio-pollticas e introducen
nuevos modos de regulación econÓmicay estatal
que transforman cualitativamente las relaciones
socialesy definen los rasgos de una nueva fase de
desarrollo.'

A partir de la década de lossetenta, seobserva un
agotamiento progresivo del modelo asumido por
el capitalismo después de la segunda guerra
mundial que descansaba en una acumulación in
tensiva, con consumo de masas, bajo la regu
lación de un Estado Benefactor. La profunda
recesión del periodo 1974-1975 es un indicador
de la maduración de la crisis y los inicios de la
reorganización global de la sociedaden el marco
de un nuevo paradigma tecnológico y teniendo
como referencia un escenario que se hace cada
dfa más complejo por la aparición de nuevos
actores protagónicos y por los rasgos que asume
la nueva división del trabajo y el papel estatal, en
el esquema neoliberal, traducido no solo en la
readecuación del aparato administrativo sino en

1 Michel Aglieta: Regulación y C.["isis del capitalismo, siglo XXI, 1979; AJan
üpietx. "The Word Crisis: me globalizaci6noftbe general crisis OÍ lhe
fordism" en IDS Bul1etin No. 2, Abril, 1985
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alteración profunda de las relaciones entre el
Estado y la sociedad civil.

El presente ensayo pretende destacar los aspec
tos relevantes del actual contexto internacional,
ubicar el proceso aperturista de la economla
colombiana en ese contexto y adelantar algunas
conclusiones sobre las perspectivas de nuestro
pals frente a la nueva fase de acumulación del
capital.

EL MUNDO DE LA SEGUNDA
POSGUERRA

Sobre la base de una mecanización creciente, de
una particular organización del trabajo
(Fordismo), de la prioridad otorgada a los mer
cados nacionales y un estado regulador de la
demanda, la economía mundial presentó un ex
traordinario ritmo de crecimiento entre 1950 y
1973, liderado por la dinámica del sector indus
trial, cuya productividad, en los paises desarro
llados, supera la del resto de la economía.

En ese ámbito, Estados Unidos era el árbitro
indiscutible del orden internacional, ¡¡der de un
modelo de crecimiento industrial basado en la
producción estandarizadayen masa de bienes de
consumo durable y en tecnologías altamente
intensivas en capital, energía y contaminación.
Las empresas multinacionales, explotando sus
ventajas en la tecnología de la producción, la
comercialización y el acceso al capital, estable
cieron y expandieron subsidiarias en todo el
globo. Como los protagonistas económicos del
mundo, en 1960, una cuarta parte de las expor
taciones mundiales se originó en ese país y su
predominio se extendió a los campos de la poIltica
y los asuntos militares. Entre tanto, Europa
occidental y Japón, y muy especialmente este
último, consolidaban su reconstrucción después
de los efectos devastadores de la guerra mundial.

Desde el punto de vista tecnológico, el patrón
vigente durante ese período se caracterizó por
sistemas de producción inflexibles, maquinaria
rígida y exclusiva y grandes unidades de produc
ción que manejaban criterios de economía de
escala. El gran volumen de productos permitió
especializar la mano de obra, lo que resultó en
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una particular forma de administración de la
fuerza de trabajo y de las tareas productivas.

Este modelo, sinembargo, entra en crisis a fina
les de la década del sesenta. Algunos autores han
demostrado que se trata de una crisis de renta
bilidad ocasionada por la disminución de la
posibilidad de lograr incrementos en la produc
tividad en el marco del paradigma tecnológico
descrito arriba .' Grandes conmociones de los
precios de los bienes y del petróleo, la disminución
del ritmo de crecimiento en los afios setenta, la
profunda recesión en los afios ochenta son sus
manifestaciones más claras. Altas tasas de in
terés, pesadas cargas de deuda, tipo de cambio
inestables y mercados restringidos han seguido
agobiando una economía Internacional vacilante,
con repercusiones claras sobre la calidad de vida
en la población mundial: el ingreso per-capita es
8% mas bajo hoy que en 1981 '. De la crisis
emerge una nueva fase de desarrollo del capita
lismo en la que seconsolidan algunas tendencias
existentes en la época precedenteysedefinen los
rasgos del mundo actual.

LA REVOLUClON TECNOLÓGICA

La producción en masa encontró una serie de
dificultades. Especialmente la inestabilidad de
los mercados financieros, acumulación de inven
tarios ocasionados por las crisis, pero sobretodo,
la presencia de competidores mas flexibles, ca
racterizados por la innovación y calidad. Estos
hechos propiciaron la consolidación de un nuevo
paradigma tecnológico, que es, entonces, a la vez
causa y resultado de la crisís, y que trae consigo
nuevas formas de organización del trabajo, nuevos
patrones de consumo, modalidades diferentes
de segmentación en el mercado laboral y enormes
desaflos a la capacidad de innovación social.'

La llamada "Tercera Revolución Industrial" afecta
hasta los mas pequefios resquicios de la estruc-

2Verespecilllment.e:Afl\\'arShaikb,"valor Acumulacl6nyCrisis·,Te=mundo
editores, 1990.

.3 H. Rauher"Revo!uci6n científica ytecnológica" U. de Sao Paukl. 1990 (mlmeo)

<1 VerC.Ominari (ed): "LaTercera Revolución Industrial: impactos internacion
ales del nuevo patrón tecnológico", RIAl.., Buenos Aires. 1986.
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tura capitalista y descansa sobre el concepto
clave de sistemas de producción flexibles, resul
tado de la combinación de máquinas-instrumen.
tos de uso múltiple que permiten cambiar rápi
damente a nuevas llneas de productos y un con
cepto diferente de utilización del recurso hu
mano sobre la base de la motivación, base, entre
otros, del llamado "milagro japonés". De la
producción masificada y estandarizada se está
pasando rápidamente a la especialización fle
xible, capaz de variar la producción mediante
innovaciones incrementales de procesos y pro
ductos, y la renovación de la calificación del re
curso humano y de las relaciones industriales y
sindicales. Revaluando, incluso, el tradicional
concepto. de "economías de escala", la nueva
orientación es hacia la descentralización de plan
tas yprocesos, ya que, la sustitución de mercados
homogéneos por la diversificación y la segmen
tación, abre espacios a las iniciativas de menor
escalay pennite la aparición de empresas pequeñas
y medianas pero de gran competitividad.

No es necesario demostrar que en la base del
nuevo paradigma se encuentra el avance impre
sionante de la microelectrónica que, integrando
las áreas de computación, programas lógicos,
telecomunicaciones,automatización ymecánica
de precisión ha inducido la optimización de los
sistemas de producción flexibles yla transforma
ción radical en la producción de bienes y servi
cios cuyo valor agregado está crecientemente
determinado por su contenido de inteligencia e
información.

Como todas las revoluciones tecnológicas, la de
la microelectrónicaseorienta mas a los procesos
que a los resultados finales ysus efectos sedifun
den incluyendo todo el espectro de las actividades
económicas y sociales. En este caso, con la
particularidad de que las fuentes de desarrollo
económico se vinculan, de manera mas directa
que nunca, con la capacidades científicas y ad
ministrativas de las sociedades nacionales.

Otro elemento deo! patrón tecnológico inter
nacional, aunque de menor desarrollo que el
anterior, es el uso de la Biotecnologia, apun
tando en el mismo sentido de utilizar mas inten
sivamente los insumos productivos y abriendo
perspectivas novedosas y promisorias para la
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producción mundial '. Igualmente, es preciso
considerar las investigaciones en el campo de la
ciencia de los· materiales que se traducen en la
tendencia hacia el reemplaw de materias natu
rales por productos sintéticos y que han permi
tido también importantes aumentos en los nive
les de productividad. El desarrollo acelerado de
las ciencias básicas alimenta, por otra parte, la
moderna re-estructuración tecnológica.

Resulta interesante mencionar, aunque su análisis
detallado sesalga de los objetivos de esteensayo,
que el reemplaw del paradigma tradicional tiene
profundas repercusiones sociales, ya que no so
lamente se plantea como posible el crecimiento
sin empleo, sino porque permite la transforma
ción cualitativa de las relaciones sociales de
producción a nivel mundial '. Lo que si es
fundamental enfatizar es que esa renovación
tecnológica, a la vez que ha incrementado nota
blemente el componente de investigación en los
costos de producción, ha incentivado una lucha
violenta entre las naciones por asegurar la apro
piación del conocimiento en las áreas que están
jalonando la transformación (paquetes de sofware,
desarrollo de microrganismos naturales etc).

LA INTERNACIONALIZACION
DE LA ECONOMÍA Y LOS NUEVOS
PROTAGONISTAS EN
EL ESCENARIO MUNDIAL

L<l re-estructuración del capitalismo tiene que
ver con los cambios en el orden político de
occidente y del mundo en su conjunto. Así, uno
de los rasgos más sobresalientes en la evolución
de la economla internacional en los últimos tiem
pos es la realineación de los Estados nacionales
en el mapa polilico mundial, dominado por la
lógica de una brutal y despiadada competencia
económica entre los grandes conglomerados
transnacionales.

S A lerda: "Acumulación, patrón tecnol6gico. propiedad industrial y política
econ6mica" en Economía Colombiana., No. 226, 1990.

6Para unanálisis crítko deeste prooesover: A Upietz:"Lo nacional ylo regional.
Cuál autonomía frente a la l,"risis capitalista mundial?" y F. Rojas,
''Tecnología de la Información: una nueva t'Strategia capitalista de
subordinaci6n delO$ trabajadores";en Cuadernosde Economía No. 11
U. Nacional de Colombia, 1987

29



El Comercio internacional se ha convertidoen la
fuerza motrizdel desarrollo económico,como lo
evidencia el hecho de que su ritmo de creci
miento ha superado en los últimos veinticinco
años los índices de expansión de la producción
mundial y a su lado,los movimientos de capital,
fuerza de trabajo, información, tecnologla, y la
organización del proceso productivo mismo,
constituyen una red compleja de interacciones
que altera de manera cualitativa la operación de
las economías y de las sociedades nacionales.
Como la aplicación de las nuevas tecnologlas
ocurre en escala internacional, los sistemas de
comunicación permiten la interacción instantánea
de empresas e institUCiones de un extremo del
mundo a otro, subrayando la independencia de
las economías y haciendo realidad las lfneas de
montaje mundiales y la administración de ac
tividades especialmente lejanas.

Hasta 1970, el sistema internacional aparecía,
por otra parte, confortnado por dos bloques
liderados por la grandes superpotencias, com
prometidas en la guerra fría. Los conflictos norte
sur se velan disminuidos frente a ese escenario
bipolar que resultaba, de alguna manera, más
sencillo que la realidad de hoy. Sin embargo, la
globalización de la producción y la respuesta
desafiante de los paIses de industrialización
recientes (PIR), especialmente de los cuatro
tigres asiáticos, renovaron el reparto de los papeles
protagónícos y llevaron a una nueva era en las
relaciones de poder, con la aparición de un nuevo
centrogravitacional (Japón) que atrae crecien
temente a todas las economlas del mundo, y ha
impulsado la reorganización del espacio geo
polftico mundial. Lar; respuestas a ese fenómeno
han sido el Mercado> Común Europeo, con más
de 350 mmones de habitantes, que en 1992 reba
sará ampliamente d concepto de unión aduan
era para hacer una integración completa que no
solo involucre bienes yservícios, sino además, el
libre movimiento de capitales y personas, y una
fuerte convergencia en polftica macroeconómica;
y de otro lado la consolidación del acuerdo de
libre comercio Estados Unidos-Canadá yla con
sideración de: México como posible aliado
económico pllra defenderse del creciente reto
competitivo de los productos extranjeros en
sectores que ~e crela eran fuente del poderío de
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los Estados Unidos. En el mismo sentido aparece
la "Iníciativa para las Américas" del presidente
Bush, que pretende recuperar sus principales
mercados, debilitados por la crisis de la deuda
externa. Lo ciertoes queya no puede hablarse de
un centro único, sino de una diversificación de
ese centro y una tendencia a la multipolaridad.

Hace mucho más complejo el cuadro de esta
restructuración geopolftica y económica del
mundo, el hecho de que sus agentes más activos
ydinámicos no sean los gobiernos de los Estados
miembros de uno u otro bloquesino de un grupo
relativamente pequeño de conglomerados
transnacionales. Hoy, aproximadamente mil
conglomerados controlan los dos tercios de la
economía mundial y el 70% del comercio
internacional " con lo que aseguran una fuerte
influencia y poder de presión polftica sobre so
ciedades y paises débiles. Serfa interesante pregun
tarse que sucederá cuando el inmenso potencial
del mercado de China se alindere en alguno de
los ejes mundiales o cuando los paIsesdel bloque
socialista decidan unir recursos tecnológicos y
humanos para asegurarseun lugardedecisión en
el espacio internacional.

Importa destacar que el fortalecimiento de los
bloques regionales ha hecho renacer un pro
teccionismo "procesado" en su interior frente al
resto del mundo, proteccionismo que recae no
tanto sobre los productos sino sobre los factores
de producción ytiene quever con ladefensa de la
propiedad intelectual, con el incremento de las
exigencias (fitosanitarias, de calidad etc) a los
productos que se importan, con las reservas de
mercado para la producción interna etc. Pa
radójicamente, el recrudecimiento del proteccio
nismo en los países desarrollados se ha visto
acompañado con la exportación de un díscurso
absolutamente liberal a los demás paIses. Dís
curso que, haciendo la apología del nuevo orden
internacional, habla de la liberación de las eco
nomías para permitir al mercado mundial cum
plir con su función de eficiente distribuidor de
los recursoS productivos y d,e los resultados de
crecimiento económico.

7H. Rattbrr op. cit
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COWMBIA FRENTE A
LA RE-ESTRUcruRACIÓN MUNDIAL

En los 1\1timos meses se ha repetido incesante
mente que los aflos ochenta fueron una década
perdida para el desarrollo de América Latina",
como resultado del proceso de ajusteestructural
por el que atraviesan las economlas capitalistas,
el cual configuró un contexto macroeconómico
internacional adverso para nuestros paises, cuyas
estructuras productivasse han caracterizado por
la inadecuación frente a las tendencias que pre
valecen en el mundo. La precariedad tecnológica,
la dependencia en la mayoría de ellos de las
exportacionesdel sector primario, laauséncia de
una infraestructura adecuada que permita res
ponder a variaciones en la demanda y la presen
cia de un marco institucional que porsu carácter
burocrático se constituye en una traba a los
procesos de desarrollo, son algunas de las carac
terísticas dominantes de los paises de la región.
Agobiados por el peso de la deuda externa y por
intensos conflictos sociales se enfrentan con
evidentes desventajas a las nuevas reglas de juego
de la competencia internacional.

Por una parte, el paradigma tecnológico que
analizamos atrás, ha generado una tendencia
hacia la disminución de las demanda por bienes
primarios, fuente de la economia latinoameri
cana. El cambio técnico, la utilización cada vez
más eficiente de los insumos básicos y la com
posición sectorial de la producción orientada al
sector de servicios con baja absorción de estos
insumos, significan una pérdida progresiva de
los precios que contrasta con la tendencia opuesta
en los sectores claves para el nuevo modelo
económico. Las exportaciones de manufactura,
han enfrentado los obstáculos de las pollticas
crecientemente proteccionistas de los paises in·
dustrializados y las prácticas discriminatorias
que forman parte del andamiaje institucional
que regula el comercio internacional. Incluso
Brasil, y en menor medida México, que sobre la
base de una asimilación creativa de tecnologías
foráneas y la puesta en marcha de proyectos de

8R. Bauzas ..Am6rka Latina en la economfa intemacioml: Jo! dl:$8fios de ulla
década perdida" en pensamiento lberoameriC3llo No.B. 1988.
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Investigación y Desarrollo respaldados por un
espacio Institucional que estimuló procesos de
crecimiento económico, se han enfrentado al
fenómeno de que las industrias competitivas
(Organizadas en Parques Tecnológicos, Incuba
doras de Empresa etc.)se convierten en "islas de
prosperidad" que en vez de irradiar los efectos
renovadores sobre la sociedad, hacen~ evi
dentes los parámetros desiguales en la distnbución
del ingreso.

Las nuevas condiciones de la economia inter
nacional determinan un proceso de diversifica
ción creciente en el Tercer Mundo, condicionado
por la capacidad que tiene cada nación de llegar
a cierto nivel de crecimiento tecnológico, sin el
cual no puede competir en los mercados inter
nacionales. Los PIR del este asiático tienen la
capacidad necesaria para beneficiarse de la trans
ferencia de tecnologias de occidentey promover
un proceso de desarrollo endógeno, ya que la
flexibilidad que ha caracterizado sus sistemas
productivos desde los inicios de la industriali
zación,lo permite. No es esta la situaciónpara la
mayoria de los países de América Latina, in
cluida Colombia, los cuales son simples con·
sumidores pasivos de la revolución tecnológica.

Asilas cosas, nuestro pais, comprometido en un
proceso de "Modernización de la economia"
que le asigna a la liberación de importaciones el
papel de estimular la producción hacia niveles
de eficiencia comparables a los parámetros in
ternacionales, correel peligro,a menos de quese
asuma ensus verdaderas dimensiones la inciden
cia del complejo entorno internacional, de per
der el esfuerzo industrializador de varias décadas
(El llamado "milagro chileno" ha sido sinónimo
de desindustrlalización) yde reducir su papel en
la nueva división internacional del trabajo, al de
simple productor primario. Nadie puede descono
cer la necesidad imperiosa de que nuestra eco
nomia se re-estructure a partir de la reconver
sión tecnológiCa y la asimilación de patrones
administrativos modernos, pero para que ese
proceso se traduzca en verdaderos beneficios
para el pais es necesario que la estrategia de
desarrollo parta de las características socio
económicos, culturalesyambientales de nuestra
realidad y coloque la satisfacción de las nece-
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sidades básicas de la población entre sus objeti
vos prioritarios, por encima de los intereses de
las transnacionales, los bloques regionales o el
sistema financiero internacional.

Ese modelo de desarrollo, que nos permita un
mayor márgen de acción en el actual contexto
geopolltico, está muchos mas ligado, a mi juicio,
a las opciones pollticas que se asuman en el
proceso de cambio quevive nuestro pals,que a la
misma posibilidadde adquirir tecnologla sofISti
cada. Se tratarla de lograr un mayor control de .
los ciudadanos y de los productores sobre sus
formas de vivir y de trabajar, utilizando los
resquicios planteados por el auge de la llamada
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"Democracia Panicipativa", forma de acciÓn
polltica que corresponde a la nueva fase de de
sarrollo capitalista.

Y, sobre todo,lo que no debemos olvidar es que
hoyes imperativo para los paises de América
Latina convertir en acciones concretas de unifi
cación los esfuerzos integracionistas manejados
a nivel de discurso polltico. Integraciónquedebe
superar con creces los acuerdos de libre comer
cio para, a partir de un análisis de las carencias y
las potencialidades de nuestras economías, en
contrar caminos alternativos de desarrollo sus
tentado, econÓmicamente viables y mas cercanos
a criterios de equidad y participación social.
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